TEMA 4.  MOVIMIENTOS RENOVADORES EN LA POESÍA DE PRINCIPIOS DE SIGLO XX: MODERNISMO Y VANGUARDIAS. LA POESÍA DE RUBÉN DARÍO.
    Hay que comprender el fin de siglo como un gran movi​miento ecléctico y sincrético en el que se manifies​tan ciertas inquietudes comunes de índole espiritual y social. Afán por ser originales. 

     Analogía entre la rebelión que supone el Romanticismo contra la sociedad gestada tras la primera revolución indus​trial y contra su expresión en el campo de las ideas, el pensamiento de la Ilustración, y la que se produce ahora frente al desarrollo capitalista de la segunda revolución industrial y sus bases ideológicas: el positivismo en filosofía y el realismo convencional en el terreno estético – el progreso técnico y material deshumaniza y desindividualiza-. La razón no debe matar el ser.

        Teniendo esto en cuenta, podemos sintetizar los rasgos generales del siguiente modo: primitivismo -lleva a estos autores a revalorizar lo antiguo, lo aparentemente intemporal-; neocastellanismo; decadentismo -un síntoma más del llamado  mal del siglo. Se extiende una sensación general de hastío vital, que se expresa en el escepticismo, el pesimismo, la insatisfacción...-; erotismo -expresión máxima del anhelado vitalismo-; lo marginal; lo exótico; cosmopolitismo -es común el gusto por los viajes y su meca es París-; angustia existencial; panteísmo; doctrinas esotéricas y este​ticismo - culto patético y casi religioso a la Belleza-.
En definitiva, los movimientos renovadores en la poesía de principios de siglo XX se concretan en el Modernismo y en el Vanguardismo. Ambos movimientos se caracterizan por su oposición a la estética anterior y por la importancia que dan a la innovación en el arte.

1-MODERNISMO

   El término Modernismo es anterior al de Generación del 98. Desde finales del siglo XIX se llamó modernistas a todos los autores que querían renovar el panorama literario anterior: se oponen al Realismo, agotado, y a la poesía prosaica de finales del siglo XIX (salvo Bécquer y Rosalía de Castro, que serán tomados como modelos). Este movimiento de renovación nace prácticamente a la vez en Europa y en América. De todos modos, podemos afirmar que los primeros fueron los autores hispanoamericanos, representados fundamentalmente por Rubén Darío.

   En un principio el término modernista era despectivo, es decir, los contrarios a la renovación literaria calificaban de esta manera a los seguidores de Rubén Darío. Con el tiempo, este término ha perdido el matiz peyorativo y, como hemos dicho, se utiliza para designar un gran movimiento de innovación literaria.

   El Modernismo –considerado en muchos casos un neorromanticismo– busca un nuevo lenguaje basado en una nueva sensibilidad, y rechaza el prosaísmo y la retórica vacía de la literatura anterior. Para ello, vuelve sus ojos hacia Francia, en concreto hacia dos movimientos literarios de la segunda mitad del siglo XIX:

El Parnasianismo: representado por  Gautier, tiene como lema: el Arte por el Arte, es decir, la búsqueda de la perfección poética desde un punto de vista formal, olvidando los contenidos más humanizados. Los temas predilectos de este movimiento son los mitológicos, la Edad Media o los ambientes exóticos, que aparecen frecuentemente en la poesía de Rubén Darío y los demás autores modernistas.

El Simbolismo: representado por poetas como Verlaine, Rimbaud, Mallarmé y, sobre todo, Baudelaire, busca ir más allá de la realidad. Pretenden encontrar las significaciones profundas u ocultas de la realidad, lo que no vemos, los aspectos correspondientes a los estados de ánimo, las ideas, los sentimientos, angustias, obsesiones…. Para lograr esta finalidad aparentemente tan complicada, recurren al símbolo (imagen física que sugiere algo no perceptible físicamente). Por ejemplo, el ocaso o atardecer simbolizaría la muerte, el agua sería la vida, el camino se correspondería con el paso del tiempo, etc. Además de en Rubén Darío, estos símbolos aparecen en Antonio Machado o Juan Ramón Jiménez.

Las características fundamentales de este movimiento de renovación poética son las siguientes:

a) Culto a la belleza sensorial: la luz, el color y los efectos sensoriales. Abundan los recursos fónicos: “bajo el ala aleve del leve abanico” (aliteración); “está mudo el teclado de su clave sonoro” (armonía imitativa). El léxico se enriquece con cultismos, voces exóticas o adjetivos ornamentales: unicornio, dromedarios, ebúrneo cisne, sensual hiperestesia, alma áptera… Y en lo sensorial prevalece el uso de sinestesias: furias escarlatas y rojos destinos, verso azul, esperanza olorosa, risa de oro, sol sonoro…
b) Gusto por la estrofa pulcra y cuidada. Pretenden que sus poemas tengan una gran musicalidad, y recurren a ampliar los ritmos (gusto por las palabras esdrújulas) y las formas métricas. Siguen usando los metros clásicos (endecasílabo u octosílabo), pero introducen medidas poco usadas hasta entonces: el alejandrino (“La princesa está triste; ¿qué tendrá la princesa?”), el dodecasílabo (“Era un aire suave de pausados giros”) o el eneasílabo (“Juventud, divino tesoro”). Se utiliza el soneto, sobre todo con versos alejandrinos.
c) Expresión de lo subjetivo: el mundo de los sentimientos íntimos, el mundo de los ensueños de la fantasía. Aun así, temáticamente podemos distinguir dos polos en el Modernismo: la expresión de lo exterior ajeno al poeta y la intimidad sentimental.  En relación con el primer tema, los autores escriben sobre paisajes, mujeres hermosas, reyes y príncipes, desfiles, paisajes exóticos. De aquí podemos deducir la insatisfacción que sienten hacia el mundo en el que viven, y su afán por escapar y evadirse mediante su poesía. Del mundo contemporáneo se prefiere lo cosmopolita (con una especial devoción por París). Con todo, los temas americanos e hispánicos hallarán cabida en ciertos autores y en ciertos momentos. El otro polo temático sería la intimidad sentimental del poeta, una veces vitalista y alegre, y otras triste y melancólica. El paisaje se corresponderá simbólicamente con el sentimiento del poeta. Este segundo tema enlaza directamente el Modernismo con el posromanticismo de Bécquer o Rosalía de Castro.

RUBÉN DARÍO
    El verdadero nombre de Rubén Darío (1867-1916) era Félix Rubén García Sarmiento. Desde su infancia mostró inclinación a la poesía y a la literatura en general. En 1882 acudió a España como delegado por su gobierno para la conmemoración del descubrimiento de América. La lectura de Víctor Hugo y los parnasianos franceses, además de un viaje a Chile en 1886 y su visita a París habían sido sus experiencias vitales más decisivas. Viajó durante toda su vida por América, Francia, España como corresponsal del periódico "La Nación" y como diplomático.

Obras: 

- Azul. Habla de la influencia de los autores franceses, como Flaubert y Gautier; toma de éstos su forma de adjetivación. El título procede de una frase de Víctor Hugo cuando dice que "El arte es azul". La obra contiene además de poemas, un conjunto de cuentos. 

- Prosas Profanas. Busca la evasión a través de la mitología y de la historia antigua. En sus versos hay “princesas, reyes, visiones de otros lugares... ¿qué queréis?  Yo detesto la vida y el tiempo en que me tocó nacer”.

Las características generales de la obra son:

· Exaltación de la palabra.

· Triunfo de los sentidos.

· Mezcla de formas métricas tradicionales y modernas.

· Efectos musicales y sonoros.

En Prosas profanas se manifiesta el Rubén más vitalista y más opulento. Son inolvidables el ritmo juguetón de la Sonatina (“La princesa está triste. ¿Qué tendrá la princesa?”) o la sensualidad elegante de “Era un aire suave”. El último poema muestra una inquietud y reflexión dejando ver una insatisfacción: "Y no hallo sino la palabra que huye..."

- Cantos de Vida y Esperanza. Humanización del Modernismo. El poeta no se puede esconder en la belleza, sino que ha de acercarse al mundo, salir de la "torre de marfil".  "Yo soy aquel que ayer no más decía".
    Al final su literatura gira hacia un intimismo de donde beberán autores como Antonio y Manuel Machado, Juan Ramón Jiménez o Ramón Mª de Valle-Inclán en sus comienzos y, en general, toda la generación del 98.
2- EL VANGUARDISMO

   Se denominan vanguardias los movimientos artísticos que se desarrollaron a principios del siglo XX con voluntad de rebeldía frente a la concepción del arte basada en la imitación de la realidad. 

   Estos movimientos vanguardistas suponen una ruptura con la estética anterior y muestran un marcado antisentimentalismo (“Matemos el rayo de luna”, dicen los futuristas). En poesía se eliminaron la anécdota y el sentimiento para liberar el poema de cualquier concomitancia realista o humana. También se caracterizan por su antitradicionalismo, si bien más tarde esta postura se irá haciendo menos radical. Además los vanguardistas admiran la técnica, la velocidad, lo moderno. Crean imágenes insólitas, experimentan con el lenguaje, proponen la abolición de los signos de puntuación, utilizan el verso libre.
	Movimientos de vanguardia:

Expresionismo: busca la distorsión, los grotesco y lo violento, muestra de angustia, el miedo, la opresión, el mundo moderno, masificado e inhumano.

Dadaísmo: busca destruir a través del disparate y del humor, los artistas se opusieron a cualquier convención y reclamaron para el arte la destrucción de las normas, la incoherencia.
Futurismo: surgido en Italia, ensalza la civilización mecánica y técnica.

Cubismo: surgido en Francia, propone la descomposición de la realidad en formas geométricas mediante la técnica del collage, mezclando conceptos, palabras, imágenes. Destacan los Caligramas de Apollinaire.

Surrealismo: surgido en Francia, busca descubrir la verdadera realidad por medio del sueño y de la escritura automática incorporando imágenes y emociones emanadas del subconsciente (Freud).

Creacionismo: surgido en Chile busca crear la propia realidad en el poema.

Ultraísmo: surgido en España, busca romper el discurso lógico.


   Los movimientos de vanguardia, a excepción del surrealismo desaparecen con la gran depresión del 29. Se abandona el espíritu de diversión e inconsciencia de los años 20 y se sustituye por un compromiso con lo humano.
   La influencia vanguardista en España comienza a percibirse hacia 1914. Los primeros ismos fueron introducidos por el provocador Ramón Gómez de la Serna cuya mayor contribución a la vanguardia es la creación de sus Greguerías, que el mismo definió como humor + metáfora. En 1920 se acentúan las novedades, la literatura se aleja de la realidad aparente (deshumanización).
   En 1925, el surrealismo anuncia la rehumanización. Esto es palpable en la generación del 27, primero influida por los ismos anteriores. Sin embargo en España nunca se desarrolló el surrealismo en plenitud, sino que se tomaron rasgos como la liberación de las metáforas. Su huella será importante en Aleixandre, Alberti, Lorca (Poeta en Nueva York) y Cernuda.

TEXTOS DEL TEMA 4 DE LITERATURA

Textos de Rubén Darío
CAUPOLICÁN

Es algo formidable que vio la vieja raza;

robusto tronco de árbol al hombro de un campeón

salvaje y aguerrido, cuya fornida maza

blandiera el brazo de Hércules, o el brazo de Sansón.

Por casco sus cabellos, su pecho por coraza,

pudiera tal guerrero, de Arauco en la región,

lancero de los bosques, Nemrod que todo caza, 

desjarretar un toro, o estrangular un león.

Anduvo, anduvo, anduvo. Le vio la luz del día

le vio la tarde pálida, le vio la noche fría,

y siempre el tronco de árbol a cuestas del titán.

“¡El Toqui, el Toqui!” clama la conmovida casta.

Anduvo, anduvo, anduvo. La Aurora dijo: “Basta”,

e irguiose la alta frente del gran Caupolicán.

SONATINA
La princesa está triste; ¿qué tendrá la princesa?

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.

La princesa está pálida en su silla de oro,

está mudo el teclado de su clave sonoro;

y en un vaso olvidada se desmaya una flor.

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.

Parlanchina, la dueña dice cosas banales,

y, vestido de rojo piruetea el bufón.

La princesa no ríe, la princesa no siente;

la princesa persigue por el cielo de Oriente

la libélula vaga de una vaga ilusión.

¿Piensa acaso en el príncipe de Golconda o de China,

o en el que ha detenido su carroza argentina

para ver de sus ojos la dulzura de luz?

O en el rey de las Islas de las Rosas fragantes,

o en el que es soberano de los claros diamantes,

o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz?

¡Ay! la pobre princesa de la boca de rosa,

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,

tener alas ligeras, bajo el cielo volar,

ir al sol por la escala luminosa de un rayo,

saludar a los lirios con los versos de Mayo

o perderse en el viento sobre el trueno del mar.

Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,

ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,

ni los cisnes unánimes en el lago de azur.

Y están tristes las flores por la flor de la corte;

los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,

de Occidente las dalias y las rosas del Sur.

¡Pobrecita princesa de los ojos azules!

Está presa en sus oros, está presa en sus tules,

en la jaula de mármol del palacio real;

el palacio soberbio que vigilan los guardas,

que custodian cien negros con sus cien alabardas,

un lebrel que no duerme y un dragón colosal.

¡Oh quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!

(La princesa está triste. La princesa está pálida)

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!

¡Quién  volara a la tierra donde un príncipe existe

(La princesa está pálida. La princesa está triste)

más brillante que el alba, más hermoso que Abril!

Calla, calla, princesa, -dice el hada madrina-

en caballo con alas, hacia acá se encamina,

en el cinto la espada y en la mano el azor,

el feliz caballero que te adora sin verte, 

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,

a encenderte los labios con su beso de amor.

LO FATAL
Dichoso el árbol que es apenas sensitivo,

y más la piedra dura, porque esa ya no siente,

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo, 

ni mayor pesadumbre que la vida consciente.

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido y un futuro terror…

Y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida y por la sombra y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos,

y la carne que tienta con sus frescos racimos

y la tumba que guarda con sus fúnebres ramos,

¡y no saber adónde vamos,

ni de dónde venimos…!

ORACIÓN POR ANTONIO MACHADO
Misterioso y silencioso

iba una y otra vez.

Su mirada era tan profunda

que apenas se podía ver.

Cuando hablaba tenía un dejo 

de timidez y de altivez.

Y la luz de sus pensamientos

casi siempre se veía arder.

Era luminoso y profundo 

como era hombre de buena fe.

Fuera pastor de mil leones

y de corderos a la vez.

Conduciría tempestades

o traería un panal de miel.

Las maravillas de la vida

y del amor y del placer,

cantaba en versos profundos

cuyo secreto era de él.

Montaba en un raro Pegaso,

un día al imposible fue.

Ruego por Antonio a mis dioses

ellos le salven siempre. Amén.

Greguerías de Ramón Gómez de la Serna.

 “Hay suspiros que comunican la vida con la muerte”. 

“De la nieve caída en el lago nacen los cisnes”. 

“El tenedor es el peine de los tallarines”.

“El agua se suelta el pelo en las cascadas”.

“El hielo se derrite porque llora de frío”.

“Las lágrimas desinfectan el dolor”.

“Las conchas de las playas son los restos de los arroces que se come Neptuno”.

“Las gaviotas nacieron de los pañuelos que dicen ¡adiós! en los puertos”. 

“La pistola es el grifo de la muerte”. 

“El arco iris es la cinta que se pone la Naturaleza después de haberse lavado la cabeza”. 

“El hambre del hambriento no tiene hache. El ambre, si es verdadera ambre, se ha comido la hache”. 

“El bebé se saluda a sí mismo dando la mano a su pie”. 

“La popularidad es que nos conozcan los que no conocemos”. 

“No hay nada que desoriente tanto como un número de teléfono que hemos apuntado y que no sabemos a quién pertenece”. 

“Al cine hay que ir bien peinado, sobre todo por detrás”. 

“Como daba besos lentos duraban más sus amores”.

Ultraísmo

Propugnamos una antiliteratura implacable, devastadora de todas las topificaciones arraigadas, ya hemos afirmado que la literatura no existe: el Ultraísmo la ha matado. De ahí el título de nuestra próxima encuesta, dirigida a los jóvenes y viejos profesionales: “¿Por qué escribe usted aún?”



Ultra, núm. 9, 30 de abril de 1921.

Creacionismo. Vicente Huidobro: “Arte poética” (El espejo de agua, 1916)


Que el verso sea como una llave

que abra mil puertas.

Una hoja cae; algo pasa volando;

Cuanto miren los ojos creado sea,

Y el alma del oyente quede temblando.


Inventa mundos nuevos y cuida tu palabra;

El adjetivo, cuando no da vida, mata.


Estamos en el ciclo de los nervios.

El músculo cuelga,

Como recuerdo, en los museos;

Mas no por eso tenemos menos fuerza:

El vigor verdadero

Reside en la cabeza.


Por qué cantáis la rosa, ¡oh poetas!

Hacedla florecer en el poema.


Sólo para nosotros

Viven todas la cosas bajo el sol.


El poeta es un pequeño Dios.

Tristan Tzara, “Para hacer un poema dadaísta”, Manifiesto dadaísta, 1918

Tomad un periódico.

Tomad unas tijeras.

Elegid en el periódico un artículo que tenga la longitud que  queráis dar a vuestro poema.

Recortad con todo cuidado cada palabra de las que forman tal artículo y ponedlas todas en un saquito.

Agitad dulcemente.

Sacad las palabras una detrás de otra colocándolas en el orden en que las habéis sacado.

Copiadlas concienzudamente.

El poema está hecho.

Ya os habéis convertido en un escritor infinitamente original y dotado de una sensibilidad encantadora, aunque, por supuesto, incomprendida por la gente vulgar.

Marinetti, Manifiesto del Futurismo (Le Figaro, 20 de febrero de 1909)

I. Queremos cantar el amor al peligro, a la fuerza y a la temeridad.
II. Los elementos capitales de nuestra poesía serán el coraje, la audacia y la rebelión.

(…)

IV. Declaramos que el esplendor del mundo se ha enriquecido de una belleza nueva: la belleza de la velocidad. Un automóvil de carrera (…) es más hermoso que la Victoria de Samotracia.

(…)

VII. No hay belleza más que en la lucha.

(…)

IX. Queremos glorificar la guerra –única higiene del mundo-, el militarismo, el patriotismo, el gesto destructor de los anarquistas, la bellas ideas que matan y el desprecio a la mujer.

X. Queremos demoler los museos, las bibliotecas, combatir el moralismo, el feminismo y todas las cobardías oportunistas y utilitarias.

XI. Cantaremos a las grandes muchedumbres agitadas por el trabajo, el placer o la rebeldía, las resacas multicolores y polífonas de las revoluciones en las capitales modernas (…).

35 bujías –futurista- (Pedro Salinas)

Sí. Cuando quiera yo 

la soltaré. Está presa 

aquí arriba, invisible. 

Yo la veo en su claro Castillo de cristal, y la vigilan 

–cien mil lanzas- los rayos 

–cien mil rayos– del sol. Pero de noche, 

cerradas las ventanas 

para que no la vean 

–guiñadoras espías– las estrellas, 

la soltaré. (Apretar un botón.) 

Caerá toda de arriba 

a besarme, a envolverme 

de bendición, de claro, de amor, pura. 

En el cuarto ella y yo no más, amantes 

eternos, ella mi iluminadora 

musa dócil en contra 

de secretos en masa de la noche, 

–afuera– 

descifraremos formas leves, signos, 

perseguidos en mares de blancura 

por mí, por ella, artificial princesa, 

amada eléctrica. 
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